
Homenaje a Juan Bosch,
dominicano ilustre

Los tres documentos que presentamos en este espacio corresponden al homena·
le ofrecido a Juan Bosch, II unos meses de su muerte, que se realizó en IlI lech¡,
en que se oonrnernora el ani"'llrsario de la looependenciill de la República Dcrnt­
nlcana. el 27 de febrero de 2002, en la Fecuíted de FilosoFLa y Letras de la
Universidad Nacional Autónoma de Mb:ico. en Qudad Universitari¡¡o

El primero es un testimonio de Jorge Turner; luchador social de toda la vida,
nacido en Panam.i V ciudadano lañncemericeno, hoy coordinador del Cmltro de
Estudios Latinoamericanos de la Facultad de O enclas Politicas y Sociales de la

"""'.El segwldo documento es Wla disertacl6n sobre la presencia de Juan Bos<::h en
Méxi<;o del sociólogo Pablo A. Marit'iOlZ, exembejador de República Dominicana
en México, presidente fundador de la Asoc0ci6n Mexicana de Estudios del Ca,.;.
be, A. e ., y profesor e investigador del Centro de Estudios Leüncerneecencs de
111 Facultad de Ciencias PoIítieas y Sociales de la UNAM.

El tercer documento es un testimonio de \¡¡ obra literaria de Bosch del escritor
cubano Miguel Cossía Woodward. quien se desempeñó como agregado cultural
de la €IIlbajada de Cuba en M!Woo y actualmente es asesor de III editorial Alfa­
guara y profesor de la Universidad lberoamtrieana de 111 dudad de México.

Dimensión latinoamericana
de Juan Bosch

Jorge Turner Moroles

Un hombre que se vuelve marxista <lO los 60 años. como es el caso del expres!­
dente dominicano Juan Bosch , rompe el molde de lo que estamos acostumhra­
dos a observar. Con fw::uenda ocurre al~ A mi mismo me lodedan los <Iiejos
de mi adolescencia: "Hoy eres revoltclonario, pero ma!Iana serM reaccionario".

La l!>lOOpdonalidad de Bosch no consiste . como pudiera parecer. en que se
yoMó caprichosamente joven cua.rxlQ empelÓ a ser viejo, sino que tenia un ca-



r6clltl' redo que lo hiro ...., en un /TlOIIllll ,1o dado, lo inll\.Ittul)$() de _
........Ios popWre de siempre y la urgendll de probar lB opción socW¡st,. ,

Esto es ITUJ~ ..:akarIo~ era el c:.6tiro y cada wz mM ernpo­
b«ido ll'U'Ido tOiORMal de hoy,~ Ju.n Boso:h, los _ mM....
_ lOl'I los j6venes ~, CXlmO iH era su Ciempo. afrontIn los prc&l1M y lBs
opciones~, $in medir los riesgos, to.4aIodo ri"ÍmeS proñnlBs a
lB lJigda socW, y no slmpIa~

Yo lengO un problemll. Hace poco NlllI'lCié era un~, 30 /gljnoomerlC'o~

\In \111 _Ido,~ m.nea aeribiria sobre mi, mAs bien lo haña sobre penonao­
)es~ habiIl conocido. Era consciente~ al \IISlfI otn no habiIl regisb -'o a
Bosch, pero sabia q.¡e $e III hablan hecho tantas enlrevlstas de prirnI!~ ~ SU
rea>erdo (:(lrTOOO e:slbba garantizado. P /!rO, de repente, ti diplorrWico e 1nYestI.
gador Pablo Marfñez me h:a pedido un testimonio sobre lo q.¡e pienso del lidcr
dominicano. Ha s;oo superior lB Ientaelón de decir algunas p&llbras acerca de
alguien que me imprnlon6 !'IOtablemente; y IJQUI estoy, a pesar de que eo ~ "ún
cómo escribir testimonlll lmente sobre JI.IM1 Bosch sln referirme " mi Pfi$ONI .

A pesar de que no estuVImos mucho tiempo cerca flsIcamenle, tuve el privile­
gio de lr<ltar\o en difell!ntes t pocas, lo que me ptTTI'Ilte "fil'lTlM que Juan Boso:h,
sin ser Infalible y hab;endo Wlo al mundo desde diferentes prismas, slanpre
mantlMl la nWna genuina diJpos!06n de poilico de principb.

La Segund¡o Gucn'a Mundi.a!

FlecumSo ITUJ bien cuando mnod • Juan Bosch. Fue en 1944 en el Hol:e1 Regis
de .. <iudlld de MCxico. PIlIna Goma Munt:iaL F'ta~ lugamaIIe. Lo ao:;wn­
~ su espcIIM. "Oroila Carmen", como iH mismo .. Iamaba,~ de ...
palla lrresistíbR.~ los ees sobre el _ ~ lB o:nIlilgRci6n. lB
posible derrota nazífascisu, Y lB lnl:trtilbnl:« frenw, a lo que seria la orgariza­
cién lIUIdi.Jl en lB posguen-... Yo me sent\e. • mis and'Ias porque mi pr1ICOl

lIOC4ÓÓn poIitica, qtR me habla conuertido mili temprano en obrero portuario y
luego en líder estudiant~, M: mostraba rkitamente te«JOOCida por la alencl6n
quI! me dispe:nsllban interloc:U:ora de m6s~ 'i tlIperiencia.

Les conté que e1.oo anterior, 1943, lIegut a México al frente de lade\egKi6n
de mi pais par" particIpar en el Congreso de la JUYentud por la Victofill, celebr.·
do en el Pala.clo de Bellas Art." que Intentaba orgllTlllar mejor a los j6Yenes de
América Latina en el combate contra las potencias del Ele, En el c6nclaue l\l\.W­
ron mucha slmpalía los planlearnlentos de nuestra delegKl6n. sa1vo cuando .ro,..
mt que la U:ha eonlrlI c11'lNlsmo implicaba la U:ha~ oontralos 6ctar:Iores
latinoamericMos como Rafaell.e6nidM Trujilo. Jorge Ublco, Anastasio Somwa
y Tiburcio CiuIlls Andino, pa~ llSegIII'iW, al lémrino del conIliclo. un roondo
1"IUeVO, PO\Ii id a y de amplias bberlades. La mayoria <IlI1os~ sobre
todo b espaIloIe$llSbOifi de lB rari6n.~ por laRep;tiiao y mi' b
al Mbko, oon q,oimes forlt .... solidarios tnIlJ Nenes. me replicaron: .. taRa
cW lllOlllO!li&O enoformu un fnnte fI'U'ldiaI di: n.e.- Io mis amplio posilk pan



derrotar la amenaza del Eje. No era el tiempo de dividir a los latinoamericanos.
Primero se trataba de vencer y después "'I'ndria el ajuste de cuenlas con las
tiranías locales dentro de un orbe que promelía ""amar bastanle y con poco
oxígeno para que sigui<!Tan subsistiendo nuestras SlIlrapia$.

Cuando lermioo mi mlalo los ojos claros de don J\IlIn se hablan IIl.IeIto aceno­
dos. Esperó W1 rato antel de responderme. pero cuando lo hizo se pronunc16 a
fallOT de lo que yo habia sostenido en la reunión. · Lástima que la mal'OTía del
Congreso se haya equivocado en esle punto. pero lo que ocurra después dernoo­
lrar~ quién tenía kl razón·. sostuvo.

¿Quién era Juan Bo5ch1

Ese afio de 1944, en que me entrevisté por primera vez con Juan BoIch, fue
decisivo para mi afecto permanente hacia él. Yo lo admiraba porque, en su opa­
sición al dictador TrujiUo. Iras idear un truco en 1938 para salir de su palria, sin
riesgo de ser asesinado. habia contribuido mucho a desatar, con SU ir.ceSllnte
actividad foránea, el rechazo al dictador en nuestro subconlinente y por SU amis­
tad próxima con dirigenles kltinoamerlcanos con opciones de poder político In­
mediato. Pero no sabia de los cuenlos magislra\es que escribía desde niño, los
que llegué a leer después. concien2udamenle. a lraves de mi intima amistad con
su ahíjado José Luis Gonzille2. que era puertoniqueoo de medre dominicana.
mientras que Juan era dominicano de madre puertorriqueña.

Pero he concluido hoy en die que las raecnes rntls fuertes de mi admiración
por Juan surgieron, desde enton<::es, de dos elemenlos básicos: Bosch siempre
fue enemigo de las dictaduras y aderms combatienle antiimperialísta, lo que lo
equipara ideoI6gicamente a lideres como Salvador Allende YJorge Eliécer Gaitán.
y no a sus amigos Luis Muñ02. Marin, Rómulo Betancourt y José rtgueres. sin
dejar de reconocer la awda que éstos le prestaron para la restauración de kl
democracia en RepoJbliCll Dominical'l!l.

A mi me parece que la sensib~idad social y patri6liea que condujo a Bcsch al
antiimperia!ismo tiene sus raíces en el conocimienlo histórico de la primera e
injusla i.....asión armada que sufrió su patria por parte de Estados Unidos y en su
devoción por el pensamiento del prócer puertorriquefio Eugenio Mañade HOSIOS,
cuya obra compiló cuidadosamenle en el primer lrabajo de a1ienlo que empren­
dió al inicio de su exilio. Lo mejor del ideario político cubano de los cuarentas y
cincuentas, época. en que Bo5ch vivió en Cuba, conlribuyó a completar SU pensa­
miento.

El IntempeslillO ajusticiamiento del dictador TrujiUo evilÓ que Bosch tomara
una senda de buena apariencia poIitica, aur"lqJe equivocada. En una reWli6n en
San José de Cosla Rica. de apristas peruanos, adecos venerolanos. liberales ce­
Iomblanos, figuerislas ticos, rntls guatemallecos, panameños y hondurefios, deci­
dieron fundar el Instituto de Estudios PoIiticos para capacitar a los cuadrosque se
dedicarían a trabajar por la integrKión lalinoamericana. Era una idea deformada
de la W1ificatoria concepción aprisla original de IilCtor Raúl Haya de la TOlle. A



Juan Bosch lo Invitaron para ser profesor. y él, no obstante los contados e:;¡¡oríI­
dicos que entonces rrenteuemcs. me l!$Cribi6 a PaMm! iIlvilándome a mi tam­
bién. Yo rehusé de forma cortés, dedos los Intereses nacionales propios y mis
vincullM;iones de reconocimilmto a la ReuoIucI6n Cubana. Tiempo después me
dio mocho gusto leer. en la entrevista que le hilO 1Jl DesprMeJ, "Encuentro con
Juan Bosch: en busca del tiempo perdido", que el profesor le habla explicado
que aqoolla reWli6n habla sido patrocinada por la OA, con la mira de provocar a
Cuba. pero que ni él ni otros participantes. pecando de IngenlJO!l' se Ir'IlI>ginarOll
semejante cosa.

Pero, como decía. la muerte Imprevista de Trujlllo. ocunida en 196 1. lo sacó
brusca y definitivamente del proyecto continentalisla macabro y lo situó en la
realidi>d concreta de su patria. Con mucha agilidad. concentró a dirigentes del
Partido Revolucionario Domillicano (PRO), que él había formado desde 1939 en
la Habana. para movilizarse hacia Dominicana, logrando ser aceptados por Jea­
quill Balaguer.

la propagandll iIlterllll se intensifICÓ con la llegada de los exiliados, y se obtu­
va lo difícil de creer: en febrero de 1963 llegó Bosch al poder por medio de
eleceiones transparentes y gobernó hasta septiembre del mismo afio, en que \o
derrccercn los gorilas y el imperialismo. aterrados por el ejemplo cubano, más
tarde ocupando la nación, en 1%5. para evitar la restauración del régimen.

El líde r marxista

Tres fueron las otras veces que tuve relación con don Juan Bosch. siempre en
México. a donde fui expulsado la (¡Itima vez. la más impoMnte de las conversa­
clones fue la primera de ellas. ocurrida en 1974. Ya Bosch había pasado por los
percances del golpe de Estado en su contra, por los intentos fracasados de res­
lIIurac:i6n de su gobierno. por la Invasión estadounidense '/ por el decepcionante
análisis del porqué de la conducta oportunista de algunos lideres de su partido, el
PRO, con el cual llegó a la Presidencia de la Repllblica.

Su conc1usi6n fue que la Justicia social no podía lograrse mediante la demacra­
da representativa sino a través de la concepción manisla ,/, siendo como era. se
dio a la tarea de crear un nuevo insllUmento poIltico m!s adecuado para la nueva
concepcí6n, el Partido de la lJberación Dominicana (PLD); profundizó en la tecrta
y escribió Wl enorme libro histórico sobre América latina: De CrIstóbal Colón "
FldeJ Cosuo. y otra obra de desenmesceremlentc de la forma de fWlclonar del
Imperialismo estadounidense: El penl"gonismo, sllslflllto del Imperi,,/lsmo. Y
encima hizo su famoso viaje a Corea del Norte. China Popular y Vielna.m del
Norte q.Je, estardo geográficamente en los antípodas de Dominicana. constitu\an
ensayos soc:iaIisbos eeceos en naciones q.Je no tenlan gran desarrollo econ6mioo.

En 1974 funcionaba el Cornlté de So1~ridad latinoamericana en México,
aprowchando el destíerm de figuras Intelectuales de nuestra reglón. entre ellas
el argentino HodoIfo Pulggrós. el brasilerlo Franctsco JI.Ii~, el boliviano Guzm6n
GaIar:za, el chiJeoo Pedro Vúskaok, el guatemalteco Jesé Luis Balcllrcel. el nO-



r"!lOense Frendscc de Asís Fernbdez, el Mili~no Gér~rd Pierre.charles. el pe­
ruenc Genaro Carnero Chec!l. el puertorriqueoo Jost Luis GorW.olez y yo. Re­
presentaba a México en el Comité Pablo Gom.1Iez Casanova. Miembros del Comité
tuvimos el gusto de recibir en la feeha a JlIIIn Bosch. Discutimos con el profesor
el tema que más le inlereSaba. en ese momento: la mejor forma de organ~i6n

del PID. Hablamos de ~rtidos de dirigentes y ~rtidos de maSils y de la idea de
la organización ~rtid~ria leninista. Rocuerdo que Puiggr6s. pens¡lndo en la ex­
periencill argentina. le previno que no siguiera al píe de la letra el esquema rigido
de las organizaciones comunistas porque este podria disminuir las simpatias po­
pulares hacio el ensayo. La reunión concluyó con Juan Bosch pertS<ltillO.

La otra ocasión en que tuve oportuniditd de estar con Juan Bcscb fue en
1982, cuando pude enser\llrle las instalaciones de la Facultad de Ciencias Politi­
cas y Sociales de la 1JNi>,M. en la cual estaba yo prestando servicios, y ast también
pude participar en la organización de \Hl(I ilustratÍVil conferencia que él dio sobre
"El Gran Caribe". La convel'S3Ci6n más inquietante que sostuvimos entO/'lCll$ ver­
56 sobre Nicaragllll . En 1991 fue la última oportunidad en que viajó a Mélc.lco
con moUllO de su participación en el "Foro Internacional sobre la situación de
América Latina", auspiciado por elForo In/emociono/Independiente. 1492·J 992.

Juan Bosch fue 1onQeIIO. pese a los tropieZos y dilicultades. Se retiró de la política
a 10$ 85 años y murió en el 2001, a lO!! 92 años, pero antes tuvo la compensa­
ción de que uno de sus jóvenes discípulos del PID. ~I FetT"&>dez. Uegara al
solio presidencial por elvese popular en 1996 gobernando Msta el 2000.

Su vida. su ejemplo y su constancia constituyen uno de los modelos mAs altos
para vislumbrar culIl debe ser la verdadera dimensión latinoamericana.
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